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Resumen

Con la rápida inmersión e innovación 
de la tecnología en el ámbito educati-
vo, el docente no solo debe ser capaz de 
contar con una competencia profesional 
ampliamente desarrollada, fortalecida y 
actualizada, sino que debe agregar una 
nueva a su portafolio de vida, la relacio-
nada con las TIC. Por ello, este trabajo se 
enfoca en identificar el rol del docente a 
partir de la incorporación de las TIC en 
el contexto educativo, a través de lo pro-
puesto en dos modelos internacionales 
de competencias digitales, para lo cual se 
llevó a cabo un estudio descriptivo con 
enfoque cualitativo basado en un análisis 
documental. Concretamente, se conside-

Abstract

With the rapid immersion and innova-
tion of technology in the educational 
field, teachers should not only be able to 
have a widely developed, strengthened 
and updated professional competence, 
but should also add a new one to their 
life portfolio, the one related to ICT. 
Therefore, this paper focuses on iden-
tifying the role of the teacher from the 
incorporation of ICT in the educatio-
nal context, through what is proposed 
in two international models of digital 
competencies, for which a descriptive 
study with a qualitative approach ba-
sed on a documentary analysis was 
carried out. Specifically, two model 
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ran dos propuestas de modelo desarro-
lladas por diversos agentes educativos: 
uno de competencia docente integral en 
el mundo digital a partir de funciones 
educativas concretas, y otro desarrolla-
do por la Sociedad Internacional para la 
Tecnología en Educación (ISTE por sus 
siglas en idioma inglés), la cual constitu-
ye una ruta para ayudar a los estudiantes 
a convertirse en aprendices capacitados 
a partir de dos perfiles docentes, “pro-
fesional empoderado” y “catalizador del 
aprendizaje” para enfrentar los nuevos 
retos tecnológicos y la situación educati-
va actual. Ante esta necesidad, los mode-
los de competencias digitales pretenden 
ser un instrumento a través del cual, el 
docente pueda no solo analizar su que-
hacer a partir de las funciones que realiza 
diariamente como parte de la dinámica 
metodológica, sino que además buscan 
aportar indicadores que le faciliten to-
mar acciones de mejora para así poder 
fortalecer estas competencias, sobretodo 
en momentos de pandemia mundial por 
la COVID-19.

Palabras clave: Competencia docente; 
competencia digital; rol docente; TIC; 
modelos; destrezas.

proposals developed by various edu-
cational agents are considered: one of 
comprehensive teaching competence 
in the digital world based on specific 
educational functions, and another 
developed by the International Socie-
ty for Technology in Education (ISTE), 
which constitutes a route to help stu-
dents become skilled learners based 
on two teaching profiles, “empowered 
professional” and “learning catalyst” to 
meet the new technological challenges 
and the current educational situation. 
Given this need, digital competency 
models are intended to be an instru-
ment through which teachers can not 
only analyze their work based on the 
functions they perform daily as part of 
the methodological dynamics, but also 
seek to provide indicators that enable 
them to take actions for improvement 
in order to strengthen these skills, es-
pecially in times of global pandemic by 
the COVID-19. 

Keywords: Teaching competence; digi-
tal competence; teaching role; ICT; mo-
dels; skills.
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Introducción

La inmersión de la tecnología en todos 
los ámbitos de la vida supone no solo 
nuevos retos por asumir sino también 
el desarrollo de capacidades que permi-
tan su utilización de manera eficiente y 
al servicio del ser humano en todos los 
campos profesionales, tal y como lo afir-
ma la organización Enlaces de Chile: 
Los cambios de las nuevas generaciones 
implican la necesidad de cambios en las 
prácticas pedagógicas y esto establece 
exigencias en cuanto a las competencias 
requeridas por los docentes”. (2011, p.12) 

Por ello, resulta importante no solo rein-
ventar las prácticas cotidianas de la vida 
personal sino también de la profesional, 
sin dejar de lado que la tecnología por 
sí misma no es la respuesta a todos los 
problemas por resolver, sin embargo, es 
en la utilización de esta y con la adquisi-
ción de las competencias necesarias para 
emplearla en el día a día, que se logra la 
mejora para facilitar procesos que antes 
era complicado realizar por todo lo que 
ello implicaba.

El ámbito educativo no es la excepción 
ya que, es desde la niñez y a través de la 
interacción en el núcleo familiar, que se 
inicia un proceso de exploración educa-
tiva y tecnológica que llega a ser natural 
con el paso del tiempo, lo que demandará 
de una inserción de dichas competencias 
adquiridas en los diversos ámbitos en que 
se desenvuelva la persona. Asimismo, los 
docentes deben no solo reaprender sino 
también reinventarse como una figura 

de guía y orientación, capaz de liderar los 
métodos a desarrollar tanto dentro como 
fuera del aula con ayuda de las TIC, para 
que así el aprendiz pueda desenvolverse de 
manera competente en el medio laboral.

Esto representa un gran reto para el do-
cente, no solo para el recién graduado de 
la universidad y que se puede considerar 
un nativo digital, sino también para quie-
nes tienen amplia experiencia ejerciendo 
la profesión pero que son inmigrantes 
digitales; pues los avances tecnológicos 
surgen con gran velocidad y dispositivos 
como los teléfonos y tabletas inteligentes, 
así como las computadoras, se han con-
vertido en un elemento imprescindible 
del quehacer diario.

Por consiguiente, no solo se deben fo-
mentar nuevas competencias tecnológi-
cas, sino que también se deben desarro-
llar nuevos roles docentes. Ya no basta 
con los materiales y las experiencias de 
aprendizaje de antes, ya que ahora es ne-
cesario generar y gestar nuevas prácticas 
pedagógicas emergentes, adquirir expe-
riencia en creación de contenidos peda-
gógicos digitales, así como en entornos 
enriquecidos de aprendizaje; sin olvidar 
la seguridad, ética y compromiso social 
del uso de la tecnología.

Es así como, el mundo actual ha crea-
do una gran expectativa del rol docente 
dentro del proceso educativo que invo-
lucra una serie de nuevas experiencias 
de aprendizaje, no solo para el estudian-
tado, sino para su guía y mentor, quien 
debe estar a la vanguardia tecnológica, 
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siendo este el encargado de fusionar los 
elementos tecnológicos con los educati-
vos de manera que sea posible gestar una 
simbiosis enriquecida capaz de ser un eje 
catalizador del proceso.

La situación que se ha tornado impe-
ran- te mundialmente, lapandemia CO-
VID-19 impactó de manera imprevista 
en muchos de los procesos de virtuali-
zación de las instituciones educativas, 
lo cual agudizó, en muchos escenarios, 
la brecha digital existente tanto para do-
centes como para el estudiantado. 

De ahí la importancia de identificar el rol 
del docente a partir de la incorporación de 
las TIC en el contexto educativo, a través 
de lo propuesto en dos modelos interna-
cionales de competencias digitales.

Desarrollo 

Metodología

Este estudio se fundamenta en un para-
digma descriptivo, el cual pretende re-
presentar la población, las situaciones o 
fenómenos que surgen alrededor del con-
texto en que convive el sujeto de estudio 
(Villalobos, 2017). 

Al mismo tiempo, se apoya en un enfo-
que cualitativo, el cual facilita el poder 
“interpretar los resultados u observacio-
nes presentes y encontrar sentido a los 
fenómenos y hechos en función de los 
significados que las personas les otor-

guen” (Hernández-Sampieri & Mendo-
za, 2018, p.9).

Si bien se pretende identificar las per-
cepciones que los expertos le dan a los 
fenómenos y situaciones vividas en el 
contexto, esto se hace mediante una re-
visión bibliográfica, la cual se puede dar 
en cualquier etapa del enfoque cualitati-
vo para así facilitar el abordaje de la in-
vestigación. 

La indagación se realizó mediante una 
ardua búsqueda de información en bi-
bliotecas virtuales y bases de datos de 
las universidades públicas y revistas de 
alto impacto (EBSCO, Scopus, Google 
Académico, entre otras), como referen-
tes educativos en el área investigada; los 
documentos se seleccionaron de acuerdo 
con dos aspectos: 1) la temática abordada 
en el estudio con el fin de poder susten-
tar la base teórica de esta investigación 
y 2) la cantidad de citaciones realizadas 
una vez publicados, por considerarse un 
indicador del impacto del escrito para 
otros investigadores del ámbito educati-
vo. Por ejemplo, de acuerdo con Google 
Académico, el artículo de Castañeda, 
Esteve y Adell titulado ¿Por qué es ne-
cesario repensar la competencia docente 
para el mundo digital?, donde se propone 
uno de los modelos que será analizado 
más adelante, se ha citado en unas 192 
ocasiones. 

La extracción de la información se tra-
bajó mediante la elaboración de una 
matriz (ver Tabla 1), en la cual una serie 
de variables dan respuesta a las pregun-
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tas planteadas en la investigación, como 
lo son ¿cuáles son los roles docentes con 
base en las TIC?, ¿Cuáles son las funcio-
nes del docente ante el uso de la tecnolo-

gía?, ¿Cómo se plantea el rol docente en 
un modelo de competencias? y ¿cuál es 
el posible impacto en el desempeño do-
cente?.

Tabla 1
Ejemplo de la matriz realizada para sistematizar la información recabada

Nota. El código empleado corresponde a los autores del escrito, seguido del año de publica-
ción y la posición de la cita o elemento según la fila correspondiente.

Con el propósito de asimilar las relacio-
nes que se forman del binomio docen-
cia-TIC, tomando en consideración las 
competencias que se requieren para el 
adecuado desempeño de la función do-
cente y cómo todo ello resulta de gran 
importancia para el tiempo presente, 
donde la situación de salud ocasionada 
por la pandemia de la COVID-19 ha 
evidenciado las brechas digitales en las 
distintas sociedades del mundo,desarro-
llaron los subtemas que aparecen a con-

tinuación: Docencia, tecnología y docen-
cia, y rol docente y pandemia.

Docencia

Al considerar la etimología como el ori-
gen o procedencia de las palabras, de su 
significado y de su forma; resulta conve-
niente conocer de dónde proviene la pa-
labra docente, profesor o maestro como 
vocablos que se emplean de manera 
constante, pero que en ocasiones se des-
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conoce por completo su raíz y que es ne-
cesario interiorizar en relación con lo que 
ello implica para el proceso educativo.

De acuerdo con Álvarez (2012), el térmi-
no docente proviene del verbo latino do-
cěre que significa “enseñar”, es decir, “ha-
cer que alguien aprenda” para que llegue 
a ser apropiado o conveniente en la socie-
dad. Por otro lado, el vocablo profesor de-
riva del verbo profitēri, es decir, “hablar 
delante de la gente” evolucionado semán-
ticamente a “aquel que habla delante de 
los alumnos”. Y por último está la palabra 
maestro, cuyo significado, del origen latin 
magister, es “el más mejor”.

Como es posible observar, todas ellas 
guardan un profundo vínculo con el 
ámbito educativo desde diversas pers-
pectivas y escenarios ya que, la práctica 
docente no es solo hablar delante del es-
tudiantado buscando que aprendan del 
mejor, sino que, se ha transformado de 
manera paulatina, a través de nuevos re-
cursos y estrategias, para así empoderar 
a quien desea instruirse, ya sea desde un 
espacio educativo convencional como el 
aula o bien, fuera de ella.

Si se vuelve atrás, quizá a principios de 
la prehistoria y cómo se aprendía en ese 
entonces, sería posible pensar que la pro-
fesión docente inicia allí, cuando para 
sobrevivir se debía pasar el conocimiento 
a otros, es decir, existía un profesor en-
cargado de transmitir su conocimiento a 
otros miembros del clan como parte de 
una necesidad vital más que como un de-
recho tal cual se concibe en la actualidad.

Muchos siglos después, nace en Atenas 
lo que conocemos como escuela y en ese 
entonces los maestros se encargaban de 
enseñar disciplinas muy diversas. Poste-
riormente, con el Imperio Romano llega-
rían las clasificaciones de primaria y se-
cundaria; la enseñanza se limitada solo a 
unos pocos, pues aún no existía la escue-
la pública. Luego vendría la Edad Media, 
época en la que la iglesia es quien asume 
la responsabilidad de enseñar a cargo de 
los clérigos, y es a partir de acá que sur-
gen no solo movimientos sino una gran 
expansión y evolución del proceso edu-
cativo como tal, hasta llegar a la creación 
de las Universidades como instituciones 
de gran prestigio y rigor disciplinario, 
que al igual que las escuelas, no estaban 
destinadas en un principio para todos.

No cabe duda que para el ser humano 
resulta inherente el aprender y así poder 
ser mejor cada día, pero también para 
que ese aprendizaje suceda, es necesaria 
la figura del docente, interiorizada desde 
su origen mismo y que hoy en día tiene 
más sentido que nunca a partir del cre-
cimiento y la innovación que suponen 
los avances científicos y tecnológicos en 
todas las disciplinas. Eso supone no sólo 
cambios de paradigma e implementación 
de nuevas metodologías en la didáctica 
pedagógica sino también la inclusión de 
nuevos medios y herramientas que sur-
gen de manera constante y que impactan 
directa o indirectamente en el proceso 
educativo.

Es necesario comprender que para ser 
un docente competente en el área, ya 
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no basta solo con dominar contenidos 
específicos de un saber particular, tener 
habilidades pedagógicas propicias para la 
enseñanza y estar al tanto de los procedi-
mientos idóneos para emplear en el aula. 
Ahora, como en muchas otras profesio-
nes, la educación es moldeada y reforma-
da de manera constante según el contex-
to, los intereses políticos y empresariales, 
así como los hallazgos investigativos de 
los temas propios del oficio (Williamson, 
2013; Castañeda et al.,  2018). 

Así que, si en épocas de antaño la retóri-
ca y la oratoria fueron los elementos ini-
ciales para el nacimiento de la escuela, 
poco tiempo después vendría la tinta y 
el papel como mecanismos para la trans-
misión masiva del conocimiento, lo cual 
crecería de manera inimaginable con la 
invención de la imprenta y con ello la 
gran revolución industrial a partir de la 
cual la vida no sería la misma.Todo ello, 
tuvo gran impacto en el proceso educa-
tivo y, a pesar de ser las principales he-
rramientas que se utilizan en el presente, 
hoy se suma a ello la tinta electrónica, 
los libros digitales y una gran cantidad 
de dispositivos móviles que permean el 
aula y con los cuales, el docente debe no 
solo interactuar, sino también considerar 
como instrumentos a implementar en las 
diversas estrategias de aprendizaje.

El papel del estudiantado ha evolucio-
nado para pasar de observar, escuchar y 
aprender; a ser el responsable de su pro-
pio aprendizaje y con ello, el rol docente 
cambió para ser ahora el de un orienta-
dor o guía, un interlocutor del diálogo 

que se genera en el proceso, por lo que, 
si bien el desempeño de la función se 
ha modificado con el paso de los años, 
no cabe duda que sigue siendo un papel 
necesario y de vital importancia para el 
proceso educativo que no se puede susti-
tuir, pero sí modificar para moldear me-
jores ciudadanos.

Por lo tanto, más allá de los fenóme-
nos históricos y políticos que definen el 
momento particular de una sociedad, el 
docente es aquel ser humano que debe 
estar dispuesto a transformar día con día 
el entorno de aprendizaje, sea este defi-
nido por un espacio físico o bien aquel 
que trasciende fronteras; que emplea he-
rramientas tan diversas como las rique-
zas culturales que definen a cada región 
y que se mezclan para enriquecer la en-
señanza, promoviendo así la formación 
integral y ética que requiere el colectivo 
para impulsar el desarrollo y el bien co-
mún.

Tecnología y docencia

La relación entre la tecnología como he-
rramienta de apoyo para la docencia es 
muy amplia. Abarca distintos escenarios, 
desde su implementación en la gestión 
administrativa y curricular, hasta en las 
actividades cotidianas del rol docente 
dentro y fuera del aula, presencial o vir-
tual, sin dejar de lado la importancia que 
constituyen como medio para la gestión 
del conocimiento (investigación y capa-
citación).
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Esto implica que, lejos de simplificar las 
labores docentes, El uso de las TIC de 
manera asertiva requiere de un proceso 
de planificación y diseño instruccional 
específico, ya que originan nuevos con-
textos educativos que se extienden más 
allá del aula, diversifican y amplían los 
materiales didácticos que se ponen a dis-
posición del estudiantado y por lo tanto, 
demanda nuevas tareas a las que ya se 
ejecutan tradicionalmente (Rodríguez, 
2015).

Es así como la práctica docente que se 
conocía anteriormente sufrió grandes 
cambios e incluso algunos de ellos de 
manera abrupta ya que, los avances tec-
nológicos surgen con mayor rapidez de lo 
que algunas veces es posible asimilar, por 
lo que esto supone “saber dónde y cuán-
do se deben, o no, utilizar las TIC para 
realizar: actividades y presentaciones en 
el aula, tareas de gestión y adquisición de 
conocimientos adicionales en las asigna-
turas” (UNESCO, 2019, p.12), de ma-
nera que no se convierta en una simple 
repetición de prácticas antiguas mal lla-
madas modernas por el simple empleo de 
herramientas tecnológicas.

Tal y como lo indica la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Cari-
be (CEPAL, 2020), “La acción pedagó-
gica y las nuevas demandas encuentran 
al personal docente con una formación 
y una disponibilidad  de  recursos  que  
tienden  a  ser  insuficientes  para  los  re-
tos  que  supone  adecuar  la  oferta  y  los  
formatos  pedagógicos…” (p.10), es por 
ello que, la necesidad de robustecer el rol 

docente debe ser una de las prioridades 
por asumir de manera tal que, sea po-
sible responder con prontitud a la acele-
rada digitalización del proceso educativo 
sin olvidar que, las políticas educativas 
deben también considerar que la dispo-
nibilidad de las TIC en la población es 
determinante para el aprovechamiento 
o no de diversas posibilidades, así como 
de acceso a recursos educativos valiosos, 
lo cual puede afectar en gran medida la 
brecha digital ya existente y que, el rol 
del profesorado se verá igualmente afec-
tado si no se toman medidas a corto y 
mediano plazo que garanticen un dere-
cho igualitario a la educación.

Por esta razón, el docente debe asumir 
un papel activo en la gestión del apren-
dizaje en el estudiantado, empleando 
herramientas tecnológicas que poten-
cien el desarrollo de nuevas habilidades 
y destrezas capaces de crear espacios en 
red para la producción, profundización 
y transformación del conocimiento; con 
apoyo de una política institucional que 
considere los espacios de capacitación 
como una oportunidad para mejorar las 
capacidades docentes y tecnológicas de 
su personal, sin que ello represente una 
sobrecarga de funciones que pueda per-
judicar la práctica pedagógica.

Por otro lado, las herramientas tecnológi-
cas han permitido la creación de nuevas 
especialidades y con ello posibilidades 
que antes solo podían imaginarse, lo que 
impacta de manera consistente el contex-
to en el cual vive y se desenvuelve el ser 
humano. Ello demanda no sólo adqui-
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rir nuevos conocimientos sino también 
adoptar nuevas prácticas emergentes que 
fortalezcan la docencia y que al mismo 
tiempo puedan ser más dinámicas y 
proactivas, en nuevos escenarios dentro 
y fuera del aula. 

Asimismo, el uso de una computadora o 
de un dispositivo móvil no debe limitar-
se solo a una clase particular, como por 
ejemplo la de cómputo, por el contrario, 
pueden ser complementarias a las estra-
tegias ya conocidas o incluso de nuevas 
propuestas, de manera que puedan ser 
más inclusivas y divergentes, que inviten 
al estudiantado a repensar lo que apren-
de y cómo lo aprende en función de su 
presente y futuro, de manera consciente 
y articulada, entendiendo el espacio de 
aprendizaje como la sociedad en la que 
vive y de la cual forma parte como agente 
activo y de cambio.

Si bien lo expuesto con anterioridad de-
manda del profesorado una inversión de 
tiempo mayor, no cabe duda de que se 
convierte en una oportunidad para fo-
mentar nuevas capacidades en el alum-
nado que le permitan desenvolverse con 
mayor idoneidad, a través de un minu-
cioso y detallado proceso de planifica-
ción donde se integren nuevas estrategias 
de aprendizaje asistidas por las TIC y por 
medio de las cuales el acompañamiento 
y seguimiento del  proceso educativo sea 
más oportuno, pues cada día surgen nue-
vas aplicaciones tecnológicas enfocadas 
al ámbito educativo.

De modo que, es determinante com-
prender que la inclusión tecnológica en 
la práctica docente responde a los diver-
sos roles, tareas y funciones en los que 
se ve involucrado y a partir de las cuales 
tiene la capacidad de impulsar nuevas 
competencias y saberes en el estudian-
tado, como consecuencia del cambio de 
paradigma tradicional, dejando de ser la 
fuente única de cognición y pasar a ser 
un catalizador de la búsqueda de infor-
mación para la transformación y genera-
ción de conocimiento.

El docente del siglo XXI se visualiza 
como un guía o mentor que lleva al edu-
cando al cuestionamiento de una proble-
mática, a la interpretación entre líneas 
de la información veraz que circula en 
la Web, a la promoción de la discusión 
de posicionamientos desde diferentes 
perspectivas; en las cuales se amplíe la 
visión actual de manera que pueda ge-
nerar nuevos puntos de partida para la 
transformación del conocimiento y la in-
teriorización del mismo con pensamien-
to crítico, innovador, creativo y reflexivo 
a través del empleo de las TIC de manera 
planificada.

Así, la tecnología es una herramienta de 
apoyo didáctico para el desempeño do-
cente y no un medio en sí mismo que 
sea capaz de realizar una gran cantidad 
de funciones sin la intervención del ser 
humano, por el contrario, en el ámbito 
educativo es primordial la mediación 
pedagógica para la correcta implemen-
tación de las TIC en las estrategias de 
aprendizaje, de modo tal que, a través de 
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ellas no solo se estimule la generación de 
conocimiento sobre un contenido espe-
cífico, sino que también se promueva el 
desarrollo de nuevas competencias en el 
estudiantado.

La tecnología acompañada de la docen-
cia no solo permite la transmisión de 
conceptos y procedimientos, sino que, 
además, abre la posibilidad de enseñar 
en valores y actitudes a partir del empleo 
de otros medios que antes no se utiliza-
ban. Se mejora y facilita así la interacción 
entre las fuentes de información tradicio-
nales, se da paso a expresiones más crea-
tivas, así como al uso de nuevos medios y
soportes. 

Rol docente en tiempos de pandemia 

Las situaciones que se viven a nivel mun-
dial por motivo de la COVID-19, y sus 
consecuencias directas e indirectas en los 
roles habituales establecidos en la comu-
nidad docente, han tenido un alto im-
pacto en la vida personal y profesional, 
que viene a develar una serie de situa-
ciones poco consideradas anteriormente. 
Muchas de las nuevas funciones suceden 
a raíz de los cambios impulsados desde la 
política educativa como respuesta emer- 
gente y cada institución educativa debe 
asumir desde su propia realidad cómo 
operativizar la demanda, con el fin de 
poder mantener a flote el derecho de la 
educación en tiempos de tanta incerti- 
dumbre.

De acuerdo con la CEPAL (2020) gran 
parte de las medidas que los países de la 
región han adoptado ante la crisis se re-
lacionan con la suspensión de las clases 
presenciales en todos los niveles, lo que 
ha dado origen a tres campos de acción 
principales: el despliegue de modalida-
des de aprendizaje a distancia, mediante 
la utilización de una diversidad de for-
matos y plataformas (con o sin uso de 
tecnología); el apoyo y la movilización 
del personal y las comunidades educati-
vas, y la atención a la salud y el bienestar 
integral de las y los estudiantes (p.1). 

Es así como, actualmente, los docentes 
deben cumplir con un rol orientado a 
otras modalidades poco familiares como 
lo son el referente a la educación a dis-
tancia, educación remota y educación 
virtual, en el cual el educador es un fa-
cilitador del proceso de enseñanza, res-
ponsable de convertir al estudiante en 
un agente activo y pensante de su propio 
proceso de aprendizaje, función multila-
teral (estudiante-docente-estudiante) en 
donde todos los actores que intervienen 
aprenden mediante el diálogo que se ge-
nera en el ambiente educativo (Pallarès, 
2018). 

No cabe duda que la pandemia

…ha transformado los contextos de 
implementación del currículo, no 
solo por  el uso de plataformas y la 
necesidad de considerar condiciones 
diferentes a aquellas para las cuales el 
currículo fue diseñado, sino también 
porque existen aprendizajes y com-
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petencias que cobran mayor relevan-
cia en el actual contexto (CEPAL, 
2020, p.4).

Una muestra clara de ello son algunos de 
los datos publicados en el “Octavo In-
forme Estado de la Educación” de Costa 
Rica, en el capítulo 4 titulado “Compe-
tencias digitales docentes para integrar 
las TIC en el aula”, que señala, entre 
otras cosas lo siguiente:

● La encuesta realizada en mayo de 
2020 indica que seis de cada diez do-
centes no cuentan con preparación 
para impartir lecciones virtuales o a 
distancia.

● Los niveles de preescolar, primaria 
y educación especial tienen el mayor 
porcentaje de docentes sin formación 
en uso de TIC. -especial llamado de 
atención a este dato dado que, se ha-
bla de los niveles iniciales de acceso 
a la educación y de población espe-
cífica, es decir, aquellos en los que 
el acercamiento a la tecnología es 
fundamental para el desarrollo edu-
cativo y cognitivo en una época de 
globalización tan imperante como lo 
es el siglo XXI.-

● Entre el 41% y el 46% de las perso-
nas docentes se ubican en el perfil de 
bajo desarrollo de sus competencias 
digitales.

● Existen pocas o nulas diferencias al 
incorporar las TIC en los procesos de 
aprendizaje en el aula entre quienes 

tienen o no formación en temas de 
educación a distancia o herramientas 
virtuales (2021, p.181)

Resulta sumamente revelador con tan 
pocos datos, lo que en un principio se 
suponía, pero que la situación de salud 
mundial agravó en gran medida y es que, 
aunque existen desde años atrás distin-
tos modelos de competencias digitales 
dirigidos al docente o bien, que la tec-
nología se incluyó como materia especial 
en los centro educativos a partir de los 
años 90, el año 2021 deja como huella 
las grandes desigualdades que existen no 
solo respecto al acceso y uso de las TIC 
en el estudiantado, sino también en el 
profesorado.

Si bien, se demanda del educador ser más 
dinámico y proactivo, estar en constante 
actualización y capacitación en temáticas 
relacionadas con las teorías educativas 
inmersas en el uso de la tecnología, ade-
más de implementar aquellas herramien-
tas necesarias y básicas para los espacios 
educativos que pueden colaborar en la 
mediación del proceso de aprendizaje del 
estudiante; esto no se puede evidenciar 
aún hoy, pues se carecen de las estrate-
gias que permitan la adecuada inclusión 
de la tecnología en el rol docente, muy 
a pesar de que los modelos mencionados 
en este estudio cuentan con indicadores 
que podrían facilitar esta acción. 

La Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (OCDE) se-
ñala que incluir las TIC en la educación 
es necesario para sacar provecho de la 
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amplia información disponible en los en-
tornos digitales, más aún en una región 
como Latinoamérica, que cuenta con re-
zagos históricos en el tema tecnológico y 
cuyos estudiantes cuentan con los niveles 
más bajos en competencias evaluadas en 
entornos virtuales (Estado de la Educa-
ción, 2021).

Para esto señala como elemento clave al 
docente, es decir, existe una clara iden-
tificación de la importancia de este rol 
dentro del proceso educativo y el im-
pacto que las TIC generan no solo en el 
estudiantado sino también en lo que se 
requiere del profesorado, para lo cual es 
necesario un mayor apoyo desde las insti-
tuciones, así como de las políticas educa-
tivas. Los modelos de competencias son 
un instrumento que puede orientar en la 
creación de estrategias participativas y de 
capacitación, considerando el contexto 
y su posible necesidad de adaptación ya 
que, son un importante punto de partida 
para promover una transformación edu-
cativa integral y asertiva.

El reto está en que tanto las instituciones 
educativas como las iniciativas de gobier-
no gestionen y brinden las oportunida-
des necesarias para capacitar al equipo 
docente y que estos sean capaces de asu-
mir los retos propuestos tanto en los mo-
delos de competencias digitales, como en 
las iniciativas que involucren las TIC en 
la educación, tomando en consideración 
que resulta imperativo resolver al mismo 
tiempo los rezagos existentes en alfabeti-
zación digital, tema muy relacionado con 
el desarrollo de estas competencias. Más 

aún, cuando existen datos poco alenta-
dores en momentos en que la pandemia 
mundial por la COVID-19 ha exigido 
respuestas inmediatas y paleativas por 
parte de los docentes sin importar si se 
tienen o no los conocimientos o las con-
diciones mínimas requeridas para afron-
tarlo con equidad y responsabilidad.

Resultados

Partiendo del objetivo propuesto y de las 
preguntas planteadas para llevar a cabo 
este estudio, a continuación se presentan 
los dos modelos seleccionados a partir de 
la revisión bibliográfica, con el propósito 
de evidenciar en estos las respuestas a las 
interrogantes relacionadas con los roles 
docentes con base en las TIC, las funcio-
nes de este ante el uso de la tecnología, el 
planteamiento de este rol en un modelo 
de competencias y el posible impacto en 
el desempeño docente. 

Para ello, es necesario comprender a pro-
fundidad el ámbito académico y las im-
plicaciones para la vida que el quehacer 
del educador conlleva, es necesario en-
tender el significado de la competencia 
docente desde una perspectiva profesio-
nal, en donde influyen un conjunto de 
aspectos como lo son: valores, creencias, 
compromisos, conocimientos, capacida-
des y actitudes; las cuales garantizan la 
calidad educativa, dado el crecimiento, 
adquisición y transformación del conoci-
miento que se trabaja de forma colectiva 
e individual (Escudero, 2006;  Prendes 
et al.2017).
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Esta combinación de aspectos es fun-
damental para la comunidad educati-
va, dado que estos siempre van a estar 
presentes en el proceso de enseñanza 
del estudiantado, tal y como lo indican 
Gallego et. al (2010) al afirmar que la 
competencia docente es “ el conjunto de 
rasgos de personalidad, actitudes, cono-
cimientos y habilidades que posibilitan el 
desempeño de actuaciones profesionales 
reconocibles en el mundo académico y 
en el mercado de trabajo” (p.2). 

A partir de lo anterior, cabe mencionar 
que existen de previo un conjunto de ele-
mentos inherentes a quienes desempeñan 
dicha profesión y que, es con ellas con 
que se inicia la ruta hacia la adquisición 
de saberes que, posteriormente, permi-
tan su desarrollo en el aula con el fin de 
potenciar al estudiantado y promover su 
aprendizaje. Por lo tanto, es así como los 
conocimientos (saber), las actitudes (ser) 
y las habilidades (hacer) son parte medu-
lar del docente en su proceso continuo de 
formación.

Además, a ello se suma que en la actua-
lidad, con la rápida inmersión e innova-
ción de la tecnología en el ámbito educa-
tivo, el docente no solo debe ser capaz de 
contar con una competencia profesional 
ampliamente desarrollada, fortalecida y 
actualizada; sino que debe tener la ca-
pacidad de estar en constante formación 
y así agregar nuevas competencias a su 
portafolio de vida, como las relacionadas 
con las TIC; sin que ello menoscabe lo ya 
adquirido, ya que, “Una de las mayores 
potencialidades de las TIC radica en el 

desarrollo de competencias tecnológicas, 
digitales e informacionales, pues su uso 
por los docentes facilita la generación de 
dichas competencias en los estudiantes” 
(Area et al., 2016, como se citó en Zem-
poalteca et al., 2017, p.84).

Por consiguiente, Castañeda et. al en el 
año 2018 proponen un modelo de com-
petencia docente integral en el mundo 
digital a partir de funciones educativas 
concretas que resulta muy interesante ya 
que, la tecnología no es un fin en sí mis-
ma, sino que, se convierte en una herra-
mienta más dentro del proceso de ense-
ñanza aprendizaje desde diversas aristas, 
conectándose entre ellas para así fortale-
cer todo el quehacer didáctico.

Para dichos autores, el docente debe ser:

a) Generador y gestor de prácticas pe-
dagógicas emergentes. Capaz no solo 
de usar las TIC para enriquecer sus 
estrategias didácticas habituales, sino 
que sería capaz de proponer y reali-
zar sus propios modelos metodológi-
cos, sus propias prácticas emergentes 
con tecnología. 

b) Experto en contenidos pedagógicos 
digitales. Capaz de usar la tecnología 
para introducir uno u otro aspecto 
del aprendizaje de un contenido y, 
sobre todo, de articular el uso de la 
tecnología en la organización y desa-
rrollo de estrategias didácticas espe-
cíficas que permitan el desarrollo de 
competencias concretas en los estu-
diantes. 
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c) Práctico reflexivo aumentado. Ca-
paz de “permitir” que las tecnologías 
y los procesos típicos de la investiga-
ción en el mundo digital permeen en 
cada una de las fases de esa práctica 
reflexiva sistematizada. 

d) Experto en entornos enriquecidos de 
aprendizaje personal y organizativos. 
Capaz de aprender eficientemente, de 
forma autónoma, en red (Entornos 
Personales de Aprendizaje) y junto a 
sus colegas (Entornos Organizativos 
de Aprendizaje) aprovechando los 
medios y oportunidades que ofrece 
el contexto tecnológico actual. 

e) Sensible al uso de la tecnología des-
de la perspectiva del compromiso so-
cial. Capaz de entender el papel de 

la tecnología como herramienta de 
compromiso social. Consciente del 
potencial de esas tecnologías para el 
cambio social. 

f) Capaz de usar la tecnología para ex-
pandir su relación con la familia y el 
entorno del estudiante. Un agente 
comprometido con el estudiante que 
utiliza las TIC para ayudar a coor-
dinar los esfuerzos educativos de los 
entornos determinantes del educan-
do (familia, amigos, centro, barrio). 
(p.13)

A continuación, se presenta un gráfico 
del modelo mencionado para ilustrar las 
diversas relaciones entre las funciones:

Figura 1
Modelo de Competencia Docente Integral en el Mundo Digital 

Nota. Tomado de Castañeda et al., 2018
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Cada una de las características destaca-
das anteriormente, evidencian la siner-
gia que debe existir entre los diferentes 
elementos que componen el quehacer 
docente en un momento en que la glo-
balización ha traído consigo la incorpo-
ración de las TIC al proceso educativo, 
requiriendo así el cambio de paradigma y 
a su vez, enfrentarse a la transformación 
digital con mayor rapidez, para lo que se 
requiere fortalecer y desarrollar las diver-
sas competencias, entre ellas las digitales; 
sin descuidar la sensibilidad, la reflexión, 
el compromiso social y la relación entre 
familia-estudiante-docente.

Por consiguiente, un formador no solo 
debe limitarse al dominio de aquellos 
conocimientos técnicos adquiridos en su 
carrera (formación profesional), si no que 
debe ir más allá, con el fin de proponer 
nuevos modelos metodológicos, estrate-
gias didácticas y evaluaciones con apoyo 
de las tecnologías; además de tener la ca-
pacidad de analizar e indagar acerca de 
las teoría y modalidades educativas ba-
sadas en las TIC, bajo un pensamiento 
crítico y reflexivo que le permita usar las 
herramientas más adecuadas para gene-
rar un impacto positivo en la motivación 
y el proceso de aprendizaje de la comuni-
dad educativa.

Algo muy similar, pero desde una pers-
pectiva más orientada a las TIC, es de-
cir, a la competencia digital docente, es 
la propuesta desarrollada por la Sociedad 
Internacional para la Tecnología en Edu-
cación (ISTE por sus siglas en idioma 
inglés) del año 2020, la cual es una co-

munidad global de docentes que propo-
ne los estándares ISTE, considerados un 
marco de referencia para la innovación 
en educación, que ayuda a preparar a los 
discentes para obtener mejores oportuni-
dades laborales y personales a lo largo de 
la vida. 

A través de estos, se propone mantener un 
enfoque equilibrado en mejorar la prác-
tica, colaborar entre pares y empoderar 
al estudiantado, todo ello con el uso de 
la tecnología. Está dirigida según perfiles 
específicos que la misma comunidad ha 
definido: estudiantes, educadores, líde-
res educativos, mentores y educadores a 
cargo de promover las competencias de 
pensamiento computacional. 

Para el tema en desarrollo se consideró 
el de educadores, el cual constituye una 
hoja de ruta para ayudar a los estudiantes 
a convertirse en aprendices capacitados. 
Buscan profundizar en la práctica, pro-
mover la colaboración con compañeros, 
retarlo a repensar los enfoques tradicio-
nales y preparar a los estudiantes para 
impulsar su propio aprendizaje. (ISTE, 
2020, párr.1)

A partir de dos perfiles docentes (pro-
fesional empoderado y catalizador del 
aprendizaje), los estándares se estructu-
ran de la siguiente manera (ISTE, 2017):
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Tabla 2
Estándares ISTE para educadores a partir de los perfiles “Profesional empoderado y 
Catalizador del aprendizaje”
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Nota. Los estándares (aprendiz, líder, y demás) corresponden a las competencias y lo que deben hacer 
los docentes son los indicadores establecidos.
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Como es posible observar, los estánda-
res determinan las funciones específicas 
de los docentes como agentes transfor-
madores del proceso de enseñanza y al 
mismo tiempo reconocen el papel que 
tiene la tecnología para empoderarlos en 
profesionales capaces de promover un 
aprendizaje centrado en el estudiante y 
que a su vez, requieren de herramientas y 
apoyos para llevar la práctica educativa a 
los niveles más elevados. Esto refuerza la 
visión de Cebrián (2003) citado por Ga-
llego et. al (2010), aún 17 años después, 
cuando hace referencia a que el enseñan-
te debe contar con un perfil con funcio-
nes como asesor y guía del auto-aprendi-
zaje, motivador y facilitador de recursos, 
diseñador de nuevos entornos de apren-
dizaje con TIC, adaptador de materiales 
desde diferentes soportes, productor de 
materiales didácticos y evaluador de los 
procesos que se producen en los nuevos 
entornos, entre otras. (p.5)

Un concepto que con el paso del tiempo 
no ha dejado de ser más pertinente o vi-
gente en la actualidad, pues la tecnología 
seguirá permeando el ámbito educativo 
y con ello, el rol docente, por lo que se 
debe estar en la capacidad de fortalecer 
las competencias profesionales y digitales 
a lo largo de la vida para así formar a me-
jores personas capaces de afrontar, con 
las herramientas necesarias y adecuadas, 
los retos del presente, así como los que 
están por venir.

De ahí que, los modelos anteriormente 
presentados buscan que el docente, de-
bido a los cambios que se han presentan-

do en las últimas décadas, sea capaz de 
alcanzar un alto dominio de las compe-
tencias docentes y digitales de manera 
integral, con el propósito de cumplir, de 
la manera más óptima, con las funciones 
que se le han asignado en el ámbito edu-
cativo.

Por ello, si se analizan con detenimien-
to, en estos convergen características en 
función de los perfiles; por ejemplo, el 
“Catalizador del aprendizaje” desde el 
punto de vista colaborador, diseñador y 
facilitador, es aquel que puede concebirse 
como “Generador y gestor de prácticas 
pedagógicas emergentes”, a la vez que es 
“Experto en contenidos digitales”, “Prác-
tico reflexivo aumentado” y “Experto 
en entornos enriquecidos de aprendiza-
je personal y organizativos”. Al mismo 
tiempo, el perfil “Profesional empode-
rado” considerado como aquel aprendiz, 
líder y ciudadano comparte cercanía con 
la “sensibilidad al uso de la tecnología 
desde la perspectiva del compromiso so-
cial” en su sentido de “abogar por el uso 
equitativo de las TIC con fines educa-
tivos” y es “Capaz de usar la tecnología 
para expandir su relación con la familia 
y el entorno del estudiante” al “crear ex-
periencias para que los estudiantes hagan 
contribuciones positivas, socialmente 
responsables y empáticas”.

A pesar de ser modelos de regiones dis-
tintas, destaca que ambas perspectivas de 
planteamiento comparten elementos cla-
ve para fortalecer el desempeño docen-
te acompañado de las TIC, pues lo que 
se pretende no es generalizar el uso de 
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la tecnología de manera intrascendente, 
por el contrario, busca marcar una ruta 
de camino que sea factible transitar y por 
medio de la cual el profesorado pueda ser 
determinante para transformar la didác-
tica y la pedagogía de manera asertiva 
y significativa para su propio quehacer 
y para el estudiantado en su proceso de 
aprendizaje.

Para ello, se debe impulsar una constan-
te exploración de prácticas educativas y 
enfoques pedagógicos emergentes que 
puedan despertar el interés del estu-
diantado y de la comunidad educativa, 
buscando un acceso real y equitativo que 
permita disminuir la brecha y la analfa-
betización digital, al tiempo que posibi-
lite la innovación e implementación de 
herramientas tecnológicas que promue-
van la co-creación y el co-aprendizaje a 
partir de experiencias dinámicas, creati-
vas y motivadoras; sin olvidar que esto 
debe estar en función de los objetivos de 
aprendizaje y centrado en el aprendiz.

Conclusiones

El ser humano desde su existencia mis-
ma ha buscado evolucionar tanto  en las 
prácticas domésticas como en las profe-
sionales. Una prueba de ello es el proceso 
educativo, el cual se ha modificado con el 
paso de los años pasando de un modelo 
en el cual solo unos pocos concentraban 
el conocimiento, a otro en el que se busca 
democratizarlo y llegar a la mayor can-
tidad de población posible sin importar 
las barreras espacio-temporales. Todos 

estos cambios han modificado el papel 
del docente frente al aprendiz y por ello, 
no cabe duda que es imposible imaginar 
un mundo sin la profesión del educador 
como figura impulsora del desarrollo y la 
innovación. 

Así, de acuerdo con el objetivo plantea-
do al inicio de este estudio, que busca 
identificar el rol del docente a partir de 
la incorporación de las TIC en el con-
texto educativo, a través de lo propuesto 
en dos modelos internacionales de com-
petencias digitales; se puede destacar que 
el docente debe ser agente de cambio, 
disruptivo e innovador, generador de co-
munidad, curador de contenido, estar a 
la vanguardia de lo que se está haciendo 
a nivel mundial; con el fin de compar-
tir experiencias que permitan ampliar el 
contexto, manteniendo el interés en la 
población estudiantil que tiene cargo, 
dando pie a que esa comunidad despierte 
la curiosidad y vaya más allá de lo esta-
blecido en el currículo vigente en el mo-
mento. Es decir, el educador se vuelve un 
impulsor del aprendizaje, guía y líder de-
bido a que es ejemplo a seguir, todo esto 
según los modelos acá analizados.

No cabe duda de que, ello implica un 
proceso no solo de convencimiento para 
aquellos que no son nativos digitales, 
sino también, de motivación propositi-
va que impulse cambios e innovaciones 
en las prácticas educativas conocidas y 
por conocer, ya que, como bien se pro-
pone en los modelos de Castañeda et 
al. (2018) y el ISTE (2017), el docente 
debe estar en la capacidad no solo de in-



56 Modelos de competencias digitales docentes: el impacto de las TIC en el rol docente

tegrar las TIC por obligación, sino como 
herramientas que mejoren el quehacer y 
que permitan el enriquecimiento de la 
práctica educativa para formar a mejo-
res estudiantes capaces de desempeñarse 
activa y profesionalmente en la sociedad. 
Por consiguiente, se debe entender que 
la tecnología en sí misma no es la clave 
mágica para desenmarañar el futuro, por 
el contrario, es una alternativa más que 
debe emplearse con cuidado y para bene-
ficio de todos por igual.

Así, la competencia tecnológica debe pro-
moverse en el docente como un comple-
mento a su práctica profesional, de ma-
nera que pueda ser un generador y gestor 
de prácticas pedagógicas emergentes que 
con la ejecución voluntariosa, llegue a ser 
un experto en contenidos pedagógicos 
digitales capaz no solo de buscar y ajus-
tar los ya existentes sino también crear 
nuevos y mejores ajustados a su entorno 
inmediato, pero que, además, pone a dis-
posición de la comunidad para así apo-
yar a sus homólogos, tal y como lo expo-
nen los modelos ya mencionados desde 
la perspectiva del perfil profesional, así 
como de las acciones que se espera ejecu-
te el docente.

Asimismo, considerando los avances tec-
nológicos que surgen de manera constan-
te, es necesario que el profesorado tenga 
la capacidad de incursionar en entornos 
enriquecidos de aprendizaje y en la crea-
ción de contenidos enriquecidos para di-
versificar sus métodos habituales, apro-
vechando los medios y oportunidades 
que ofrece el contexto tecnológico como 

parte del deber docente expuesto en el 
modelo de competencia docente integral 
en el mundo digital; buscando así mejo-
ras significativas en el estudiantado, sin 
perder de vista la perspectiva del com-
promiso social al utilizar la tecnología de 
manera ética y segura como se indica en 
el modelo ISTE en el rol “Ciudadano”, 
lo cual lo convertirá en un profesional 
empoderado y promotor del aprendizaje.
Esta combinación entre funciones do-
centes y tecnología juega un papel im-
portante para el manejo de las emocio-
nes del estudiantado y las propias, como 
parte de los nuevos retos emergentes; en 
donde la sensación de deshumanización 
y la percibida falta de acompañamiento, 
seguimiento y realimentación oportuna 
pueden debilitar el proceso de enseñanza 
mediado por la virtualidad, por lo que 
el empoderamiento del educador puede 
impulsar la motivación del educando a 
través de una serie de herramientas y re-
cursos didácticos de apoyo que integren 
de manera consciente y segura los dispo-
sitivos tecnológicos con los que cuenta, 
sin forzar su aplicabilidad.  

Todo lo anterior no es una tarea fácil ni 
supone recetas conocidas que puedan 
ser utilizadas en cualquier ámbito y so-
ciedad, por el contrario, requiere de pla-
nificación y organización concienzuda, 
de manera que se contemplen las necesi-
dades propias del proceso educativo, así 
como las de los docentes y discentes en 
su entorno inmediato para no generar 
mayores brechas a las ya existentes. Este 
es uno de los grandes impactos que ha 
generado las TIC en el rol docente y al 
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que se debe hacer frente día con día ya 
que, con base en los modelos analizados, 
lejos de simplificar las labores propias de 
la profesión, surgieron nuevas funciones 
que conllevan un compromiso personal, 
institucional y hasta gubernamental.

Ante esta situación, los modelos de com-
petencias digitales pretenden ser un ins-
trumento a través del cual, el docente 
pueda no solo analizar su quehacer a 
partir de las funciones que realiza dia-
riamente como parte de la dinámica 
metodológica, sino que además buscan 
aportar indicadores que le faciliten to-
mar acciones de mejora para así poder 
fortalecer estas competencias. El reto 
deriva en que las instituciones educativas 
generen las iniciativas apropiadas para 
que el educador cuente con los espacios 
de capacitación que se requieren para 
poder comprender, interiorizar, adaptar 
(si se requiere) y poner en práctica estas 
propuestas.

El modelo de Castañeda et al. por ejem-
plo, al enfocarse en la competencia do-
cente e integrarla en el mundo digital, 
proyecta el rol del profesorado como 
punto de partida para ejercer funciones 
en las cuales, con el uso de la tecnología, 
sea posible modificar la práctica tradi-
cional para transformarla en una donde 
se estimule la innovación pedagógica, 
se investigue de manera reflexiva para 
convertirse en un curador de conteni-
dos digitales, capaz de ofrecer entornos 
de aprendizaje enriquecidos, desde la 
perspectiva de impulsar el cambio social 
manteniendo una estrecha cercanía con 

el estudiantado. Esto es lo que los autores 
denominan un educador integral.

Por otro lado,  la propuesta del ISTE 
estructura el modelo en función de dos 
perfiles docentes con el propósito de es-
tablecer un parámetro de inicio, mismo 
que, una vez alcanzado, permite la tran-
sición al siguiente y con ello originar po-
sibles ámbitos especializados en los que el 
profesorado puede desenvolverse según 
las competencias digitales desarrolladas, 
y así generar comunidades de aprendi-
zaje en red entre pares, en beneficio no 
solo del estudiantado sino también de las 
instituciones en las cuales laboran.

Es así como en función de las TIC, el 
educador puede avanzar de acuerdo a 
papeles específicos establecidos como lo 
son el “Aprendizaje, el “Líder” y por úl-
timo, el “Ciudadano” para considerarse 
un “profesional empoderado” que con-
templa las diversas acciones de su queha-
cer; desde el establecimiento de metas de 
aprendizaje y todo lo que a posterior ello 
implica, hasta abogar por el acceso equi-
tativo a las herramientas tecnológicas 
disponibles, estableciendo una cultura de 
aprendizaje respetuosa de la diversidad 
cultural, de la privacidad de los datos 
personales y la identidad digital que se 
construye en la actualidad, promoviendo 
la ética y la alfabetización digital. 

Luego se encuentra el “Catalizador del 
aprendizaje”, siguiente escalón del mo-
delo ISTE que requiere del docente ser 
un ente “Colaborador” con sus pares y 
con el estudiantado, “Diseñador” de pro-
puestas metodológicas para entornos de 
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aprendizaje auténticos, “Facilitador” del 
aprendizaje en el educando con el apoyo 
de las herramientas digitales más perti-
nentes y finalmente, “Analista”, consi-
derada como aquella labor en la cual se 
comprenden y utilizan datos específicos 
que optimicen la enseñanza para el lo-
gro de los objetivos de aprendizaje pro-
puestos. Cabe señalar que, en este último 
perfil profesional hay un papel más en 
comparación con el anterior, dado que, 
ser un agente transformador del proceso 
educativo requiere de mayores acciones 
por ejecutar.

Ante el escenario expuesto, no cabe duda 
que las TIC han provocado un gran 
impacto no solo en los escenarios edu-
cativos, sino también en el rol docente 
ya que es a través de este que se busca 
la transformación del proceso educativo 
por medio de la proposición de estrate-
gias innovadoras, la implementación de 
herramientas digitales que motiven y 
despierten la creatividad del estudianta-
do para involucrarlo más activamente en 
su proceso de aprendizaje y que además, 
participe de comunidades en red para 
mantenerse al tanto de las tendencias 
educativas.

Por otro lado, dichas oportunidades de-
ben estar acompañadas de espacios de 
socialización, seguimiento y divulgación, 
entre pares y con expertos, para que exis-
ta un verdadero apoyo al docente. Este 
acompañamiento brindaría la confian-
za y seguridad que se  requiere para la 
correcta puesta en marcha de todos los 

planes que involucran el binomio TIC 
docencia.

Finalmente, es importante reconocer 
que si bien existen instrumentos como 
los modelos y herramientas digitales que 
pueden dar soporte a las funciones que 
desempeña el profesorado, así como a la 
creación de nuevos ambientes de apren-
dizaje; nada de eso puede operativizarse 
de manera idónea sin la mediación re-
querida para la asimilación y compren-
sión de las nuevas funciones con TIC 
inmersas en el rol del educador.
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